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Vol. 10 Buenos Aires, Diciembre de 1967
EL SURUCUÁ COMúN
N°4
La lámina que ocupa el frontispicio del presente número de EL HORNERO,
il astra un individuo macho del Surucuá común, Trogon surrucuTaI surrucura
Vieillot, y fue pintada por el artista norteamericano Don R. Eckelberry, en
setiembre de 1959, en la localidad de Tobunas, provincia de Misiones, sobre
materiales coleccionados allí mismo por una comisión de estudios ornitoló·
gicos del Museo Argentino de Ciencias Naturales de Buenos Aires, encabe-
7.ada por el señor William H. Pa-rtridge. El original de la lámina fue obse·
quiado por el autor al señor Partridge, quien a su vez la cedió a la Asocia.
c.jón Ornitológica del Plata para que se reprodujera en EL HORNERO, ha-
,<iéndose cargo también de parte de los gastos de su publicación.
Esta especie comprende dos razas geográficas: una, la forma típica, hahita
en la Argentina. en las provincias de Misiones, norte de Corrientes, y este
del Chaco y de Formosa; además se lo encuentra en el Para'guay y, l'n el
Braslil, en los estados de Río Grande do Sul, Santa Catha.I'ina, Paraná, Sao
Paulo, y sur de Goyaz y de Mato Grosso. La otra. raza, Trogon surrllcura
<lUrantills Spix, vive solamente en el Brasil, en el sur de Bahía, este de Minas
Geraes, Rio de .J aneiro y norte de Sao Paulo.
Es un ave muy común en las selvas de Misiones, donde se la suele ver
solitaria, o en pal'ejas, o más raramente en pequeños grupos, distribuidos en
un mismo árbol. Es sumamente mansa y confiada, dejándose acercar ba.stante.
y su voz es fuerte y sonora y algo triste, repitiéndola durante casi todo el
.•lía. Anida desde octubre a diciembre, haciendo un agujero en los troncos
podridos, en donde pone tres huevos blancos inmaculados; los pichones wn
nidícolos y cuidados por ambos padres. Se alimentan esencialmente de insec·
tos y otros artrópodos, pero también pueden comer pequeñas frutas, caraco-
les, la'gartijas y ranas.
La hembra es más apagada en su coloración, no poseyendo los vivos colo-
res y brillos metálicoE' del macho. Longitud total, promedio, del adulto de
-esta especie: 280 mm.
La familia Trogonidae, a la cual pertenece el Sumcuá común, es pan-
tropical en su dispersión geográfica, y está representada en el centro y sur
1.1cAfriea, India, sudeste de Asia, Indonesia y Filipinas; en América, desde
Arizona y extremo sur de Texas, por México, Centroamérica, Antillas y
Sudamériea hasta el norte de la Argentina. Comprende 34 especies de las
'Cuales 20 viven en América. - JORGE R. NAVAS.
